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INTRODUCCIÓN

El presente ensayo tiene la intención de analizar una obra literaria salvadoreña desde una óptica posiblemente poco usual: herramientas lingüísticas junto a herramientas del feminismo. Obviamente no se trata de un paradigma nuevo, ni mucho menos una innovación en el campo de investigación; pero en El Salvador, probablemente es un método de acercamiento literario inusual, quizá por no decir nulo.
En ese sentido es que debe considerarse que la mayor ambición del presente ensayo consiste en abrir brecha en cuanto a la óptica del texto literario: debe tomarse en cuenta la interpretación desde el feminismo como una forma de llegar a nuevas particularidades del conocimiento, y el acercamiento a nuevas verdades, de tal forma, que se alcance una interpretación del texto más humana, y por ende, más global.

Por otra parte, lo que este documento contiene, primeramente, es un esbozo biográfico de la autora; también de ellos,  de Serrano de López y Lara Martínez, prácticamente no existe una biografía amplia de la autora seleccionada. Se ha intentado llegar a una biografía suficientemente completa. En segundo lugar, se le ubica a la autora en el tiempo y en el espacio. En la medida de lo posible se presentan los distintos contextos que se consideraron pertinentes.

Además, se elabora una reseña del feminismo en El Salvador, con el fin de relacionar a una escritora salvadoreña con el contexto de reivindicación de los derechos de la mujer. Como se podrá apreciar en la interpretación, este paso es necesario para la finalidad del ensayo.

Finalmente, se procede a la interpretación, basándose en un método híbrido entre la pragmática (que estudia la relación del lenguaje con los usuarios) y el feminismo, como una forma de comprender lo no dicho desde el discurso implícito que la obra literaria propone. Se cierra el ensayo con un apartado relacionado al feminismo y, finalmente, se llega a conclusiones y recomendaciones que se consideraron pertinentes.
I. ESBOZO BIOGRÁFICO DE YOLANDA MARTÍNEZ

Yolanda Martínez es una escritora que, además de ser una de las novelistas con una carrera literaria consolidada, cuya producción asciende a las siete novelas y dos obras de cuentos, cuenta con una narrativa inédita y dispersa. En El Salvador apenas existen referencias sobre su persona. No obstante, las reediciones de sus novelas continúan y, particularmente, Sus fríos ojos azules y Corazón ladino siguen siendo editadas hasta la fecha.

Para elaborar un esbozo biográfico de la autora, que en alguna medida pueda considerarse objetivo, no sólo se debe recurrir a su obra literaria, sino que se deben consultar fuentes históricas y, de ser posible, a la escritora misma. Sin embargo, pareciera que su única biógrafía es la de Rosa Serrano de López, y algunos comentarios de Rafael Lara Martínez. Luis Gallegos Valdés, apenas esboza algunas líneas sobre ella. Resulta, por consiguiente, dificultoso acercarse de lleno al relato que conforma su vida. Es así, que en el presente informe se recurren únicamente a las fuentes disponibles, y en alguna medida, a la información actualizada a través de sus últimas publicaciones literarias.

Yolanda Consuegra Martínez nació en Zacatecoluca el 13 de noviembre de 1940. Hija de Francisco Javier Consuegra y Dolores Martínez de Consuegra. Fue la segunda de cuatro hermanos, entre los que se encuentran la distinguida docente Milagro de Álvarez, quien publicó una obra sobre la influencia de la cultura francesa en El Salvador(Serrano de López, 1997, pág. 13). 

Además, Serrano de López agrega: «La infancia de Yolanda transcurrió en Usulután hasta 1945 y luego, desde 1946 hasta 1956, en Ahuachapán, donde realizó sus estudios de primaria y secundaria.» (Cien escritores salvadoreños, 1997, pág. 13). Se graduó de bachiller en Ciencias y Letras y egresó de Trabajo Social de la Universidad de El Salvador. Posteriormente completó estudios en la Universidad de Loyola, New Orleans en Cleveland, en la Western Reserve University y en Denver University, en Denver.

Como trabajadora social laboró en la Procuraduría General de Pobres, Hospital Rosales y Hospital Psiquiátrico. Su carrera profesional se ha visto enriquecida con la asistencia a varios seminarios nacionales, y en otros países como Guatemala y Costa Rica. Ha viajado por México, Centroamérica y Estados Unidos. 

Su enriquecida biblioteca familiar le permitió acercarse desde muy temprana edad a los novelistas clásicos europeos. Desde los once años leía durante sus vacaciones a Julio Verne, Víctor Hugo, Alejandro Dumas, Charles Dickens, Dostoievski, León Tolstoi, entre otros. Su oficio de escritora se vio impulsado por la lectura de los novelistas del Realismo en sus distintas facetas, por lo que sus novelas están marcadas por dicha tendencia.

Es posible que su obra se haya visto enriquecida no sólo por las lecturas de juventud, sino por los cargos desempeñados durante su vida. De hecho, en sus novelas suelen aparecer personajes desposeídos, médicos, culturas extranjeras, problemas étnicos, etc.

Serrano de López agrega al respecto: «Cuenta Yolanda que deseaba estudiar Derecho o Periodismo, pero que cuestiones económicas no se lo permitieron; esto revela a todas luces su intelectualidad, pues en el reducido panorama de mujeres narradoras, Yolanda sólo compite con Claribel Alegría; prácticamente, son las dos únicas mujeres que han cultivado el género novelístico en nuestro país» (Cien escritores salvadoreños, 1997, pág. 13). Esta afirmación puede considerarse demasiado categórica, ya que sabemos por la investigación de Gallegos Valdés que María Guadalupe Cartagena fue posiblemente la primera novelista mujer, quien en 1927 publicó sus trabajos Nobleza de alma y La perla de las Antillas. (Panorama de la literatura salvadoreña. Del periodo precolombino a 1980, 1996, pág. 310). En ese sentido, es posible que la intención de Serrano de López haya sido realizar una apología de la autora sin reparar en la importancia de incluir a la escritora en un marco cultural correspondiente.

Por otra parte, Lara Martínez atribuye el desconocimiento —o aislamiento— de su obra a que «…la mayoría de la crítica nacional y extranjera se ha dedicado a festejar el compromiso político de varias generaciones, las cuales a partir de los sesenta establecieron un lazo directo entre arte y sociedad. Esa falta de amplios comentarios o reseñas sobre una de las primeras obras narrativas femeninas en el país, deja entrever la incapacidad y el desgano de la crítica misma por el quehacer artístico nacional.» (Lara Martínez, 1999, pág. 128).

Según este último autor, la vasta obra de esta escritora debería bastar para consagrarla. No obstante, se sabe que siempre hay factores de contexto que deben ser tomados en cuenta para poder determinar la posición canónica de un escritor.

Entre las obras de Yolanda Martínez se encuentran: Sus fríos ojos azules (1965), Corazón ladino (1967), Veinte cartas neuróticas desde Alabama (1972), A la zaga (1995), ¡Quédate con nosotros! (1998), El corazón es una casa muy grande (2000), todas novelas; además tiene Seis cuentos (1964), Una mañana de domingo: doce relatos de contenido social (2005) en cuento; este último libro, posee relatos de distintas épocas: los primeros seis escritos en 1964 y los seis siguientes en 1978; muchos de sus relatos dispersos han sido publicados en la revista Acentos literarios americanos de Washington. Tiene inéditas Estaré en los altares (escrita entre 1993 y 1994) y Sin punto final (?), ambas novelas.

II. MARCO SOCIAL DE LA AUTORA Y SU NOVELA

No se trata de relacionar hechos aislados con la escritora Yolanda Martínez. La intención de este espacio es acercarse de una forma contextual en cuanto a su realidad del momento, para luego acercarse a los procesos de análisis pragmático y feminista. A este respecto Rafael Lara Martínez hace un acercamiento sagaz al afirmar: «Desvinculada de la vanguardia internacional y al margen de los acontecimientos político-sociales de los ochenta, esto es, el aislamiento tan característico de los salvadoreños ha bastado para que la narrativa de Martínez haya pasado desapercibida.» (La tormenta entre las manos. Ensayos sobre literatura salvadoreña, 1999, pág. 128).

Según esta apreciación, la narrativa de Yolanda Martínez no gozó de la popularidad particular de la literatura de ese momento (Generación Comprometida, por ejemplo), debido a una no alineación explícita con las causas políticas de la época.

Cabe recordar que en ese momento gobernaba el país el coronel Julio Adalberto Rivera (periodo 1962-1967), y la represión militar estaba en uno de sus grandes apogeos. Si nos atenemos a lo que dice Serrano de López, quien afirma que «Cuando escribió “Sus fríos ojos azules”, tenía veintidós o veintitrés años de edad»(Cien escritores salvadoreños, 1997, pág. 13), y tomando en cuenta que Corazón ladino es la novela que sigue en su cronología de escritura, podemos deducir que fue el periodo (1964-1967) en el cual pudo haber elaborado la novela que se está estudiando.

El dato anteriormente mencionado es importante, puesto que puede enmarcarse el contexto social específico de la producción. Si la novela se desarrolla en Guatemala, (específicamente en San Cristóbal de Atitlán), donde la ficción se enfoca en la situación de un pueblo eminentemente indígena, cuyos problemas raciales se encontraban a flor de piel, se puede concluir que la visión social de la autora se enmarcó en un problema concreto de la realidad, y no en una escala mayor, como lo era la represión militar y los gobiernos dictatoriales alrededor de Centroamérica en esa época. 

En el caso particular de Guatemala, gobernaban militares, de los cuales se pueden destacar los periodos de Enrique Peralta Azurdia (periodo 1963-1967) y Julio César Méndez Montenegro (periodo 1966-1970). Como se sabe, la novela no se involucra con estos casos de índole social y de importancia histórica de ese momento. Más bien, aunque se centra en una historia de amor, más adelante se destacarán hechos importantes en torno a una temática literaria.

Como afirmaba Lara Martínez, es posible que esa omisión histórica, donde los escritores del momento se habían tomado el compromiso de denunciar partidaria y constantemente en su obra, haya hecho que el trabajo de Yolanda Martínez haya pasado desapercibido. Con eso se puede concluir que, socialmente, la novela se ubicaba en la periferia canónica de ese momento.

III. ESPACIO CULTURAL DE YOLANDA MARTÍNEZ

Si en el apartado anterior se mencionaba la importancia y emergencia de resaltar los hechos históricos y cruciales que se vivían por los gobiernos militares en el istmo centroamericano, puede deducirse que el marco cultural de la escritora, era un clima de arte comprometido con las causas sociales. Las generaciones nacidas en los años 30 creaban las tendencias y directrices estéticas a seguir. Es decir, era el momento cúspide de la Generación Comprometida en El Salvador, y de algunos guatemaltecos como Arqueles Morales, Marco Antonio Flores y Roberto Obregón.

En 1966 Claribel Alegría y Darwin Flakoll publicaron Cenizas de Izalco, que había alcanzado cierta fama, por ser finalista en el prestigioso Seix Barral de Barcelona. En cuanto a la producción literaria de esos mismos años (tomando como centro Corazón ladino, que fue publicada en 1967), se encuentran novelas como Las águilas de Cojutepeque (1966) de José Ortiz Narváez, Un número cualquiera (1966) de Ricardo Martell Caminos y al retroceder un poco más, novelas que colindan entre el costumbrismo, el realismo, pero sobre todo, la denuncia social, de situaciones concretas (como en el caso de Yolanda Martínez). Pero eso es en el caso de la novela. En la poesía, la tendencia hacia la denuncia social era la que predominaba.

Pero hay un elemento esencial, que la novela Corazón ladino plantea, y que puede tomarse como marco cultural, que aunque muchos intelectuales estaban ignorando, se sabe que es vital para comprender a las sociedades que nos rodean, puntualmente la de El Salvador y Guatemala: el problema del mestizo.

Por otra parte, otra idea fundamental (y que atañe a esta investigación) que se plantea en la novela, y que debe tomarse en cuenta como marco cultural de la época, era (y es) un tema sensible para la sociedad del momento (y la actual): el rol que debe desempeñar la mujer.

El conflicto de género se encuentra planteado, aunque de una forma novelesca, como al estilo de las novelas rosa francesas, del siglo XIX. Sin embargo, no por eso debe ignorarse una voz, cuanto más, si se trata de una mujer, que desde la periferia estética, plantea una suerte de proto-feminismo (Lara Martínez, 1999, pág. 129), que a su vez, va tejiendo relaciones sociales, culturales y sobre todo antropológicas (aunque no puede saberse si de forma inconsciente o intencional), de un problema que sigue aquejando a las mujeres del siglo XXI.

IV. BREVÍSIMA RESEÑA HISTÓRICA DEL FEMINISMO EN EL SALVADOR

Antes de penetrar de lleno en la obra de Martínez es necesario elaborar el marco referencial donde sea posible ubicarla como parte de una realidad. Si bien, ella no está adscrita al feminismo como una persona declarada, como se verá, es posible que no haya escapado a la influencia, que para bien o para mal, suscribe su obra literaria.

No obstante, se debe tener en cuenta que un marco referencial, por muy histórico que parezca, es insuficiente para poder contextualizar en su totalidad a un autor y su producción. Independientemente de su vida, la obra de literaria es producto de toda una tradición cultural dada. A efectos del presente informe, se reseña brevemente el aporte histórico del feminismo, como una directriz para el posterior análisis de la novela.

Si entendemos el feminismo como una corriente de pensamiento que lucha por la igualdad de oportunidades en un marco de heterogeneidad de las personas;es decir, reconociendo las diferencias que poseen todos los seres humanos, pero sin ninguna clase de discriminación de ninguna naturaleza (racial, sexual, religiosa, política, económica, cultural, etc.), enmarcado no en condiciones ideales, sino en una practicidad inmediata y participativa. El enfoque específico radica en que se deben reestructurar todos los conceptos de la vida cotidiana que históricamente han suprimido la participación en igualdad de oportunidades del género femenino. Asimismo, se persigue el reconocimiento de los derechos fundamentales de la mujer, que son reconocidos de forma parcial, o sin las mismas oportunidades que históricamente ha gozado la sociedad patriarcal.

A partir de ahí, debe entenderse que para recrear una breve reseña histórica del feminismo en El Salvador es necesario enmarcarse en los sucesos que atañen a las luchas por estos derechos. Es decir, el feminismo en El Salvador inicia a principios del siglo XX, en el marco de la lucha por el voto femenino en las elecciones parlamentarias.

Candelaria Navas nos dice al respecto:

«Es desde 1920 que las corrientes reformistas y revolucionarias de los sectores medios inconformes y del proletariado agrícola, impulsaron la participación política femenina a su favor. Por ejemplo, a principios de 1921, las vendedoras de los mercados de San Salvador protestaron contra las pésimas condiciones de vida y la represión implementada por la tiranía de los Meléndez Quiñónez. A ellas se unieron las vendedoras de Santa Ana y Santa Tecla, realizando la toma de la policía en el Barrio El Calvario de San Salvador. Otro ejemplo de ello lo constituye la marcha pacífica de seis mil mujeres, quienes en 1922, desfilaron vestidas de negro en signo de luto por la muerte de  la democracia y en apoyo al candidato presidencial Miguel Tomás Molina. Al ser ametralladas, cientos de ellas se lanzaron enfurecidas sobre el regimiento de infantería»(Navas, 2006).

A nivel de pensamiento, donde se inicia la propuesta teórica del feminismo en El Salvador es con Prudencia Ayala. Si bien ya existía toda una estructura de ideas, elaboradas desde finales del siglo XIX(Navas, 2006), no se logra sino hasta Prudencia Ayala, una agitación que conmoviera a toda la estructura patriarcal de ese momento. Con la exposición de sus ideas, y de su propuesta de llegar a la silla presidencial, puso en tela de juicio, no sólo la estructura política, sino los derechos humanos de las mujeres en nuestro país.

Prudencia Ayala presenta una interesante combinación de ideales feministas y unionistas. Sonia Ticas nos dice al respecto: «Ayala emprendió su campaña en pro de los derechos políticos femeninos y la causa unionista desde uno de los principales periódicos nacionales, El Diario de Occidente, publicado en la ciudad de Santa Ana.»(Hacia una historia del feminismo salvadoreño: Prudencia Ayala y las décadas del veinte y treinta, 2003, pág. 44).
Ayala desafiaba las estructuras sociales patriarcales desde los detalles más insospechados: se dice que cargaba con un bastón, para demostrar que no era un artículo de exclusividad masculina(Henríquez Consalvi, 2006, pág. 28). De igual forma, se dirigía a cualquier persona, con la seguridad de sí misma, y sin la sumisión ideal que los hombres deseaban ver en una mujer. 

Candelaria Navas nos dice un dato revelador:

«Adivina y oradora en eventos feministas en las plazas y calles  de San Salvador, el mayor de sus “escándalos”  lo protagonizó el 23 de noviembre de 1930 se presentó ante la Alcaldía Municipal de San Salvador y ante la Corte Suprema de Justicia  a solicitar el voto femenino y su inscripción como Candidata a la Presidencia de la República. Como era de esperarse, el concejo capitalino y el máximo tribunal nacional le negaron a ella y a las mujeres salvadoreñas los derechos al voto femenino  y a la ciudadanía, por no estar ambos contemplados en la Constitución y las leyes vigentes entonces.»(Navas, 2006).

Como puede apreciarse, el aporte de Ayala inevitablemente ejercería una influencia muy fuerte en los movimientos feministas posteriores a esas décadas. Por ejemplo, Matilde Elena López se pronunció en 1938, para decir: «Abajo las muñecas frívolas: “No es hora de aprender las armas de la seducción sino tomar las armas de la razón”»(Abajo las muñecas frívolas, 1938, pág. 4).

Para los años cuarenta, había todo un movimiento estructurado, aunque muchas de esas luchas no llegaron a buen término. Es decir, el sistema patriarcal, no tenía [ni tiene] ninguna intención de cambiar el estilo de vida a favor de las mujeres. Por ejemplo, no será sino hasta la llegada del coronel Óscar Osorio (periodo 1950-1956), que el voto femenino se toma en cuenta para las elecciones parlamentarias, donde concluirán las luchas que inició Prudencia Ayala en el año de 1930, y quizá algunos movimientos femeninos en los años 20.

En el periodo comprendido entre los años 50 a los 60, las mujeres comienzan a luchar por una participación más adentrada en el terreno político. Se sabe que no eran únicamente las propuestas de estos grupos, pero también es lógico que constituyera una prioridad, debido a que la realidad del momento demandaba un cambio político, para que algunas cuestiones sociales cambiaran desde la legalidad. Sin embargo, debido al arraigo del sistema patriarcal, aunque muchos de los aspectos políticos cambiaran en alguna medida, los aspectos culturales seguían manteniéndose.

Por ejemplo, para los años 60, las mujeres todavía no llegaban a altos puestos en la República, sin contar el hecho de que se le sumía en los quehaceres del hogar sin remuneración. Que un hombre no reconociera a un hijo y saliera impune era algo cotidiano, y la superioridad masculina se dejaba entrever a través del abuso físico, que todavía no era totalmente [y a veces absolutamente] penado por la ley.

En ese sentido, los cambios culturales comenzarán a finales del siglo XX. No obstante, todavía persisten ciertos mitos  y tabúes en la mujer y aún no se le concede el derecho a elegir entre la maternidad, la responsabilidad con los hijos y la elección de su soltería. No es que se de esta presión de forma explícita, pero abundan ciertos arcaísmos culturales. Muchas instituciones luchan por este tipo de libertades, y quizá los más grandes avances es que se permita la expresión de estas disconformidades. La lucha por la igualdad es algo que continúa, y culturalmente hay mucho por hacer.

Esto nos ayuda a concluir que, culturalmente hablando, el marco de la novela es de pocas libertades femeninas. Como se podrá observar en el posterior análisis, las condiciones de sumisión femenina son explícitas, y las presiones sociales hacia la mujer todavía más.

V. TEORÍA DEL IMPLÍCITO

Si nos atenemos a la definición que proporciona la RAE, implícito es un adjetivo que significa: “incluido en otra cosa, sin que ésta lo exprese.”. Ya se sabe que como definición regidora para la presente investigación, sería algo demasiado limitado. De hecho, la mención es necesaria para encontrar un lugar común, un inicio deductivo, para adentrarse en una especialización propia del presente informe.
Aunque el término implícito parece estar relacionado a los términos implicación e implicatura
, la noción de su naturaleza es distinta a dichos vocablos y da origen a la relación dialéctica implícito/explícito. La mejor descripción, explicación y acercamiento hasta la fecha, sobre este tema, ha sido hecha por Ducrot(El decir y lo dicho, 1984). Lo explícito es lo expresado, lo dado a conocer, lo manifiesto por el discurso. Lo implícito es lo sobreañadido a otro significado literal.

En otras palabras, lo implícito es aquella información proporcionada de cierto modo que permite negar la responsabilidad de su enunciación. Muchas veces esta negación de responsabilidad es una necesidad generada por tabúes lingüísticos o temas, y también por paradigmas que rebasan al enunciador, como por ejemplo un escritor, quien no podría medir los niveles de interpretación que pueda generar en el lector, dadas las condiciones discursivas de la literatura. En cambio lo explícito, es simplemente lo expresado, lo dado a conocer, lo manifiesto en el discurso, utilizando un código concreto.

Una de las mayores necesidades del surgimiento del implícito se debe a que no todo debe o puede ser explicado o sobre-explicado; en el caso de la literatura, donde se incurre en una mística de tipo pragmática, se evitan a toda costa las discusiones de tipo social, científica, e incluso filosófica, puesto que el género literario precisamente se debe a otro pacto con los lectores; de ahí que los mecanismos literarios esencialmente sean expositivos (presentar una situación de las pasiones humanas, alegorizar sobre la vida, etc.) y no argumentativos para no recaer en discusiones, conjeturas y refutaciones que atañen a otras formas de manifestación del pensamiento.

Con lo anterior no pretende negarse cierta naturaleza de discusión que puede generar un texto literario. Pero como puede apreciarse, el texto genera en el receptor las interpretaciones y no necesariamente la literatura se debe a una tesis argumentativa. Precisamente los estudios literarios se encargan de estos aspectos y no la literatura en sí. Con esto puede deducirse que el texto literario es el mejor ejemplo de un discurso sobreentendido y en todo caso, un texto que por naturaleza está lleno de implícitos.

Por otra parte, para formular una teoría del implícito, que como herramienta pragmática, permita analizar la novela de Yolanda Martínez, es necesario reparar en ciertas características del término implícito, susceptibles de convertirse en categorías o puntos de referencia para un posterior análisis:

1. Dadas las condiciones de comunicación, todo texto o discurso, posee una parte dicha, cuyas referencias lógicas permiten deducir lo no dicho.

2. Aunque no necesariamente todo implícito es un sobreentendido debe considerarse la relación pragmática (noción de uso o relación de uso entre lo que se dice y lo que se hace) en el texto, para poder rectificar los paradigmas o contenidos a través de lo que se denominará sobreentendido pragmático.

3. Como refuerzo del punto dos, se procede a partir de la motivación de lo dicho, como presupuesto de lo no dicho; no existe texto sin intención, y hasta lo no-intencionado constituye una forma de intención. De esta forma, la ingenuidad será entendida como la realidad que rebasa al que enuncia un discurso, pero que no lo salva de decir y no decir en el sentido amplio de significación.

4. Para deducir lo no dicho es necesario trabajar con un sistema de oposiciones que permita la relación de significados entre lo que la autora dice, lo que no dice, y lo que se presume en medio de las oposiciones. Esta forma de análisis no debe confundirse con el cuadrado semiótico propuesto por Greimas.

Además de las condiciones anteriores, que indican las directrices del análisis, se construirá una tipología del sujeto femenino propuesto por la autora, a través de la enumeración de todos los personajes femeninos, para que finalmente se pueda abstraer un símbolo global. Esto no solamente sirve para conocer la cosmovisión de la autora en Corazón ladino, sino que permite entrever las características del sujeto femenino con relación a las condiciones sociales, políticas y culturales, entre otras, no sólo de la ficción novelesca o del periodo al que alude, sino que a todas las condiciones materiales a las que pertenece el texto.
VI. LA PRAGMÁTICA COMO HERRAMIENTA DE LENGUAJE

Desde tiempos inmemoriales el lenguaje ha sido susceptible de múltiples formas de análisis. Y al contrario de lo que se piensa, con el correr de los siglos, no ha hecho sino aumentar el número de ciencias y disciplinas que le dedican toda o buena parte de su atención. En ese sentido, la pragmática no ofrece nada novedoso.

Sin embargo, se sabe que en los últimos cincuenta años (Chico Rico, 1988, pág. 26), la pragmática ha ofrecido sugerentes propuestas para analizar el lenguaje desde múltiples puntos de vista, sin salir de la Lingüística y sin dejar de interactuar con ciencias auxiliares como la lógica, la psicología, la sociología, entre otras. Además, la pragmática se ha convertido en herramienta del lenguaje por su capacidad de reflexionar en el acto mismo de habla; es decir, la pragmática permite reflexionar en el más fundamental acto social (Van Dijk, 1996, pág. 82).

De ahí que su uso debe considerarse importante para desenmascarar un discurso, cualquiera que sea, en el contexto que sea, porque precisamente su uso refiere una intención. Pero la pragmática no lo es todo. Se precisan herramientas adicionales de análisis para poder desentrañar lo que un texto puede sugerir y comunicar. Es por eso que focalizando las herramientas de análisis del feminismo, junto a la pragmática, pueden ofrecer un panorama poco explorado y quizá aislado en los estudios del texto en El Salvador. En ese sentido, analizar un texto literario es una forma adecuada de iniciar dicha forma de estudio.

Antes de polemizar sobre las definiciones de pragmática y recaer en las discusiones filosóficas en torno al uso del lenguaje
 es necesario esclarecer la noción que precisa el presente estudio. Y vale aclarar, para empezar a delimitar, las posibilidades que ofrece tan extensa disciplina, este ensayo se caracteriza por elegir una herramienta de análisis: la teoría del implícito. No por esto, claro está, dejará de definirse la acepción del término, debido a su coherencia a la hora de analizar la muestra seleccionada.
Uno de los primeros acercamientos a la definición de pragmática como herramienta del lenguaje, pueden observarse tempranamente  en Wittgenstein (en su Tractatus, publicado originalmente en 1918), quien desde la Lógica comienza a esbozar lo que más tarde se convertiría en Filosofía Analítica: «Sí la voluntad, buena o mala, cambia el mundo, sólo puede cambiar los límites del mundo, no los hechos. No aquello que puede expresarse con el lenguaje. En resumen, de este modo el mundo se convierte, completamente, en otro. Debe, por así decirlo, crecer o decrecer como un todo.» (Tractatus logico-philosophicus, 1992, pág. 179). Esta definición presenta un punto importante, que sería retomado treinta y siete años después por Austin: la noción de uso que se tiene del lenguaje.

Aunque no se trata de hacer arqueología del término, es importante resaltar las observaciones iniciales sobre el uso del lenguaje. Wittgenstein no pasó por alto el hecho de que las palabras expresan más que significados, y que en alguna medida pueden determinar el deber hacer de las personas. Es decir, en la medida en que nuestra sociedad se ha ido haciendo compleja, y en la medida en que la multiplicidad de discursos y mensajes se han hecho parte del diario vivir, la reflexión en este punto se ha hecho vital, para comprender la multiplicidad de significados a las que se puede estar expuesto. Wittgenstein dejó las nociones elementales para esta reflexión. Pero John Austin a través de su ensayo Cómo hacer cosas con palabras, publicado originalmente en 1955, caracterizaría con detalle todos los aspectos que intervienen en un enunciado, y más concretamente en un acto de habla.

A este respecto Austin afirmaba: 

«Parece mucho más probable que la noción de un enunciado “puro” es una meta, un ideal, hacia el que hemos sido impelidos por el desarrollo gradual de la ciencia, como lo hemos sido hacia el ideal de la precisión. El lenguaje como tal, en sus estadios primitivos, no es preciso, y tampoco es explícito en el sentido que estamos dando a esta última palabra. La precisión en el lenguaje aclara qué es lo que se ha dicho, su significado. El carácter explícito, en nuestro sentido, aclara la fuerza de las expresiones, o “cómo hay que tomarlas” […]»(Cómo hacer cosas con palabras, 2003, pág. 48).

En esta reflexión se puede avistar una definición de objeto, que servirá de soporte para la pragmática (o en este caso, pragmalingüística): existe una relación del lenguaje con los usuarios, y dentro de esas relaciones hay un uso concreto que realizan los emisores, y de esta forma, también los receptores reciben y usan [el lenguaje] de nuevo, hasta completar un ciclo. Ese uso está determinado por una serie de factores que amplían o restringen los mensajes, ya que una de las limitantes de la lengua siempre ha sido aproximar de forma más concreta nuestras expresiones.

Este dilema no es reciente. De hecho, desde el Fedro de Platón se ha dialogado sobre el lenguaje, la mejor forma de transmitir mensajes, y las implicaciones de los pueblos con la memoria de estos mensajes; es decir, el lenguaje y la escritura, es una forma de permanecer o perpetuar la memoria humana. Pero el problema no es sólo ese. Como se pudo ver en los autores citados anteriormente, tanto Wittgenstein como Austin plantean la existencia de un problema serio a la hora de comunicar un mensaje: nadie puede utilizar todas las palabras del mundo, porque no existe una forma concreta de nombrar cada objeto del universo; y aunque existiera una forma de distinguir cada objeto y pensamiento de todo lo que conocemos, todavía quedan las miles de relaciones que podemos establecer entre nuestro mundo y la forma de percibirlo. Esa percepción está actuada en una noción de uso. Dicho uso es el objeto de estudio de la pragmática.

Como se puede observar esta disciplina ofrece una herramienta válida para comprender la multiplicidad de mensajes que incluso pueden rebasar a un emisor. Es decir, si todas las ideas que se exponen son una aproximación, eso no implica que no puedan establecerse relaciones de uso que permitan una mejor interpretación. Esta disciplina, de la mano de las teorías del feminismo citadas en capítulos anteriores, se tiene las herramientas completas para el análisis de la muestra.

No obstante, antes de pasar al análisis de la muestra es necesario esclarecer la definición de pragmática que se va a utilizar en el presente informe. Hay que recordar que dentro de las posibilidades de análisis que ofrece la pragmática, se encuentran las que pertenecen a la pragmática discursiva (dedicada a los textos escritos o cuya base es el discurso propiamente), la pragmática de la comunicación literaria (con las bases proporcionadas por Wolfgang Iser y sus teorías de la recepción poética-literaria) cuyo abanderado de esta parte de la pragmática es Teun A. Van Dijk, y la pragmática literaria propiamente, cuyo desarrollo disciplinario continúa en crecimiento, y que en español ha hecho su mayor acercamiento Francisco Chico Rico.

Esta aclaración es importante, dado que la muestra es un texto literario. Sin embargo, ninguna de las disciplinas, salvo en algunos detalles del tratamiento textual, y más concretamente, en la cuestión ritual (es decir, el pacto implícito, de lo lúdico en el texto literario, y que el lector sabe algunas cosas de la literatura de antemano) y las cuestiones de percepción estética, no colaboran del todo en el método propuesto para el presente informe. No por eso, dejará de tomarse en cuenta el hecho de que una novela debe tratarse como tal, y que su análisis, por muy experimental que sea, debe estar basado en las relaciones texto literario-contexto-usurario-mundo. Esta cuestión necesariamente debía dilucidarse para establecer una definición.

En ese sentido, la definición pertinente al presente ensayo es la siguiente: pragmática es el estudio de los principios que regulan el uso del lenguaje (texto literario, contexto, situación comunicativa, mundo) y aquellos factores extralingüísticos que completan un ciclo comunicativo, en este caso los implícitos, los presupuestos (que forman parte del mundo del autor, de la relación con los usuarios, de la coherencia de sus personajes, etc.) y los sobreentendidos (tanto los supuestos literarios, como los supuestos de la coherencia de sus personajes), para comprender la noción de sujeto implícita, que determina una visión de mundo particular, analizable, en la medida en que se demuestre una total noción significativa de elementos como sujeto (tal vez no ontológico, pero sí medular) femenino, que es lo que principalmente atañe a la presente investigación.

El resultado, aunque parezca obvio decirlo, será encontrarse con lo no dicho, para desentrañar de alguna forma, lo que la autora no deseaba decir de forma explícita, y que sin embargo, influye en un significado final, en una posible interpretación de la novela.

VII. NOCIÓN DE SUJETO FEMENINO EN LA NOVELA CORAZÓN LADINO DE YOLANDA MARTÍNEZ

Dado que todos los planteamientos teóricos anteriormente expuestos son el sustento para este ensayo, a continuación se expondrán únicamente los resultados (o praxis, si se quiere) de la propuesta de este trabajo.

7.1. Preliminares

La novela Corazón Ladino está narrada en primera persona del singular. Es decir, se trata de un narrador-protagonista, narrador autobiográfico u homodiegético, según el término de preferencia. Se divide en dieciocho capítulos, y esencialmente, el transcurso del tiempo pertenece a la subjetividad del narrador: alarga o acorta momentos, según la intensidad de la vivencia y de la relevancia otorgada a dichos sucesos por la protagonista Leonor Palacios. Su estructura es aparentemente tradicional, pero a continuación se aclaran algunos aspectos relacionados al tiempo.

En términos generales, no hay saltos en el tiempo o complejos flashback, aunque puede acusarse el estilo de narración como cíclica: la escena del inicio es la escena del final. Sin embargo, esto se mantiene hasta el capítulo xvii. El capítulo xviii narra (siempre desde la primera persona) el casual reencuentro de Leonor Palacios con Andrew Hess, lo que puede considerarse como un epílogo a la historia, aparentemente terminada en el capítulo anterior. Aunque Yolanda Martínez no lo expone de esa manera, está claro que hay una marcada diferencia entre los primeros diecisiete capítulos con el último. Los primeros diecisiete capítulos son narrados desde la clínica donde se encuentra internada, en los Estados Unidos, mientras que en el último capítulo ya está fuera de ella y viviendo en Guatemala.
La novela, en cuanto a su forma, carece de mayores tecnicismos. No obstante, se necesitaría un estudio a profundidad sobre la forma (algo que no atañe al enfoque del presente estudio), para determinar con exactitud, si realmente se trata de una novela de tipo psicológica, al mismo tiempo de si es una novela vernacular, pueblerina o citadina, dado que su trama se desarrolla tanto en el pueblito de San Cristóbal de Atitlán, como en la capital de Guatemala y Nueva York.
7. 2. Argumento de Corazón Ladino
La novela se desarrolla en un Pueblo de Guatemala llamado San Cristóbal de Atitlán, el cual cumple con algunas características arquetípicas, reconocidas como propias del ambiente semi-rural. En sí la novela, cuenta la historia de Leonor Palacios, hija de padre español y madre nativa guatemalteca. 

La protagonista se convierte en objeto de fascinación para un antropólogo estadounidense (Andrew Hess) que está en su aldea. Su aislamiento, la diferencia de raza, de cultura y la escasez de posibilidades hacen que ella escape de su familia y se case con Andrew. Una vez establecida con su marido en los EE.UU se da cuenta de que se ha convertido en una rareza, y en una suerte de objeto de colección de arte indígena. Es aquí donde la autora recrea la odisea de Leonor para rehacer su identidad, dando lugar a una historia aparentemente rosa, pero con trasfondo social, en una época de inmigración y penuria.
Ahora su martirio se vuelve triple: se siente como objeto de colección de su esposo; se siente relegada por la mejor amiga de Andrew (Vera Glaspell) y totalmente rechazada por su suegra; al mismo tiempo, todo esto lo asocia a su problema de raza, a la inferioridad de su cultura y las diferencias de costumbres. Finalmente, tras caer en un caos personal y un fallido intento de suicidio, pasando por el ingreso a una clínica (desde donde cuenta la historia), regresa a Guatemala, intentando anular el matrimonio, pero sin conseguirlo. En el final de la novela, tras un encuentro casual, Leonor Palacios, vuelve con Andrew, pero establecidos en la capital de Guatemala.
7.3. Personajes

Dado que el argumento se esbozó de forma breve, es necesario detallar al menos simbólicamente a todos los personajes que aparecen en la novela. Esto con la intención de completar el cuadro que la autora propone con la historia.
En primer plano destaca la protagonista de la novela, Leonor  Palacios. Ella esuna ladina hija de una india y de un español. Es vista como un objeto de presencia en casa; no se le pregunta cómo se siente, no se le admira, mientras tanto a su hermano sí le ofrecen todo tipo de atención. Leonor sabe hablar el quiché y es profesora de educación básica en su pueblo natal. Gusta de la literatura y algunos oficios manuales, impuestos socialmente para mujeres de clase media de la época (bordar, sembrar flores, etc.).
Luego está el antropólogo estadounidense radicado en Albany, Andrew Hess, quien llega a Guatemala (concretamente al pueblo de San Cristóbal de Atitlán) donde conoce a Leonor. Estudia el pueblo de San Cristóbal por un interés particular relacionado con el hecho social de la no existencia del suicidio en ese lugar. Su función en el relato es la de ser el hombre culto y serio, despreocupado y orientado a lo novedoso; al final del relato trata de reivindicarse con Leonor (función romántica).
Los familiares de Leonor son Francisco y Pedro Palacios. Franciscoes el padre de Leonor y esespañol de nacimiento; es un hombre consecuente a sus principios y sin embargo, muy dado a las relaciones públicas, cumpliendo la función de alcalde, del pequeño pueblo. Posee ideas patriarcales, como la del sometimiento de la mujer a su marido. Su orgullo está puesto en su único hijo varón, Pedro, quienes un joven mestizo, hijo de Francisco y una india. Este muchacho tiene muchos sentimientos encontrados, y por la educación se hace la idea de ser el hombre de la casa. Cambia su mentalidad machista cuando estudia en la universidad y luego de casarse con su prima JohannaKoberg. Es un anti yanqui.

La madre de Leonor, de quien no se menciona su nombre en toda la novela. Su rol consiste en ser receptora de lo que su esposo diga, piense y haga; tiene por herencia obedecer y apreciar más a su hijo y ser más disciplinada con Leonor, a fin de que adopte un molde diseñado por el machismo. Posee culturalmente un doble sometimiento: el de su raza, y el de su sexo.
Leonor tiene dos primos:Johanna y GustafKoberg.Son familiares por la línea paterna, y su función en el relato es ver con desdén a Leonor por su raza. Son desenfadados con la viday se desenvuelven con aires de superioridad.Johanna cambia luego de casarse con el hermano de Leonor y Gustaf hasta que atropella a un niño, por lo que se vuelve más considerado con las personas. La tía de Leonor, Antonia Koberg, es la única que de principio a fin se mostrará cariñosa, a diferencia de sus hijos.
Otro personaje importante es Paul G. Freeman, el doctor de Leonor. Y quien recibe la historia de Leonor a través de cartas que ella le envía explicándole su situación. Este es un personaje aparentemente comprensivo con ella. Al parecer es la única persona que puede ayudar a equilibrar las emociones de Leonor, aunque no por eso deja de tener un punto de vista unilateral y subjetivo con respecto a todo lo que Leonor padece.

ElaineHess es la suegra de Leonor y madre de Andrew. Esta mujer está llena de muy malas experiencias, ya que su esposo murió después de divorciarse. Es una mujer solitaria. Vive de lujos y pretensiones clasistas. No siente aprecio hacia Leonor y mucho menos por su cultura; a esto debe sumarse su resentimiento porque su hijo está casado con una ladina.
En cuanto a los demás personajes, se pueden dividir en dos clases: los que aparecen en San Cristóbal de Atitlán y representan la sencillez del estilo de vida, tales como Elvira Vega (la mujer de los chismes), Jacinto Castillo (docente de educación básica, aunque destaca por su resentimiento hacia Leonor por haber sido rechazado), Nicolás, Domingo y Esteban, que son los más jóvenes, indígenas y mestizos, que se distinguen claramente por ser los primeros mucho más herméticos, y los segundos mucho más melancólicos. Y los que representan un estilo de vida más sofisticado son Joseph Frick, Kevin Hamilton y Melanie, siendo los tres de preparación humanística, ellos antropólogos y ella pintora; Vera Glaspell, quien es colega de Andrew y de quien Leonor sospecha que es amante. Hunter, quien es el sacerdote en Albany.Jim y Bill, que son simples trabajadores en Estados Unidos; Florence, quien es la mucama de los Hess, y posiblemente la persona que mejor comprendió la situación de Leonor.
7.4. Personajes femeninos

Con la descripción anterior, se pueden delimitar a continuación los personajes femeninos clasificándolos de la siguiente manera:
	Por su etnia:

	Caucásicas: JohannaKoberg, Antonia Koberg, Vera Glaspell, Melanie y Elaine Hess.

Melanodermas (o negroide): Florence

Mestizas: Leonor Palacios (ladina, mezcla de hombre español con mujer indígena)

Amerindias: Elvira Vega y Madre de Leonor.

	Por su clase social:

	Superioridad económica: ElaineHess, Vera Glaspell y Melanie
Medianidad económica: JohannaKoberg, Antonia Koberg y Leonor Palacios

Inferioridad económica: Florence y Elvira Vega

	Por su formación académica:
	Educación superior: Vera Glaspell, Melanie, Leonor Palacios, Elvira Vega

Educación media: JohannaKoberg, ElaineHess

Sin formación académica: Madre, Florence

Sin información específica: Antonia Koberg, 

	Por su desenvolvimiento social:

	Frívolas: JohannaKoberg, ElaineHess, Elvira Vega y Vera Glaspell, 

Simpáticas: Florence, Antonia Koberg, Leonor Palacios y Melanie
Apáticas: Madre

	Por su función actancial:
	Principales: Leonor Palacios, ElaineHess, Madre y Florence

Secundarias: JohannaKoberg, Antonia Koberg, Elvira Vega, Vera Glaspell y Melanie.

Protagónicas: Leonor Palacios.

Antagónicas: ElaineHess

Adyuvante: Florence

Oponente: Vera Glaspell


7.5. Análisis de ejemplos

Como se pudo conocer en los apartados anteriores, relacionados a los aspectos preliminares de la novela, y el argumento, respectivamente, se debe recalcar que si la novela está narrada en primera persona, de forma contundente y definitiva, influirá en la interpretación que se haga de todos los personajes; esto se debe, obviamente, a la visión que la narradora-protagonista ofrece de cada uno de los participantes. La realidad de los personajes y su función actancial, están influidos por la subjetividad de Leonor Palacios. Es así que todos los ejemplos, están narrados por ella, y apenas en un par de casos, por el discurso directo que ella coloca en la boca de sus personajes. Aunque aparentemente limite la interpretación propuesta, en realidad puede enriquecer el saber que todos los discursos comienzan a partir del narrador protagonista femenino. Eso debe tenerse en cuenta desde este apartado en adelante.
a) JohannaKoberg:

Es prima de Leonor Palacios por la línea paterna. Es hija de criollos. Su raza es pura. En toda la novela jamás le dirigirá la palabra a Leonor, por lo que su caracterización será la que Leonor como narradora le asigne. Pero eso no dejará incompleta la construcción del sujeto: dice mucho más de su persona su silencio como prima.
La primera información que nos brinda Leonor es la siguiente:
«La casa de los Koberg está situada en la 12. Calle de 1a" Zona 10,"  y es una de 1as más modestas; pero Gustaf y Johanna creen que el simple hecho de vivir en ese sector les da el derecho de sentirse superiores a todos los que viven en el resto de la ciudad.»(Corazón Ladino, pág. 37).
 En ninguna parte de la novela, Johanna afirma que se siente superior por vivir en la Zona 10. Pero es evidente que Leonor puede intuirlo, porque de forma implícita siente la incomodidad y la tensión hacia ella cada vez que la ve.de hecho, la clave se encuentra precisamente un poco más adelante, cuando su tía las presenta por primera vez: 

«—Johanna,  esta  es  tu  prima  Leonor  —dijo  mi  tía  Antonia  al presentarnos. 

Ella  frunció  la  nariz y dijo secamente: 

—¿Sí?  No  sabía  que  los  Koberg  tenían  parientes  entre  los quichés.»

(pág. 39).

Por otra parte, si bien viven en un sector prestigioso, su casa es de las más modestas; ¿podría tratarse de un simple sentimiento de superioridad? ¿Será que se trata de una familia arribista? O el efecto inverso: ¿será una familia (criolla) venida a menos, pero que se quedaron con el sentimiento de glorias pasadas?
También podría existir la posibilidad de que es Leonor quien ve como una de las más modestas, la casa de sus primos criollos; en ese sentido, se puede interpretar que ella buscaba implícitamente una posibilidad de consuelo ante la abrumadora inferioridad que le hacían sentir sus primos. Pero la percepción de Leonor sobre JohannaKoberg llega mucho más allá en el siguiente ejemplo:
«Solo Johanna permaneció en la playa, luciendo una malla negra que hacía resaltar la blancura de su piel. Subió al muelle y se tendió con indolencia. Llevaba un enorme sombrero de paja y unas gafas oscuras que le cubrían la mitad de la cara; pero yo veía sus ojos claros llenos de malhumor por el simple hecho de mirarme en compañía de un hombre blanco, tan blanco como ella. […] Mi corazón de mujer me decía que Johanna Koberg se estaba muriendo por saber el nombre de mí acompañante... y por acercarse a él.»(pág. 79).
Independientemente de la subjetividad con que Leonor mira a Johanna, se pueden interpretar las siguientes cuestiones: en primer lugar, Johanna representa el arquetipo de la mujer que busca parecer sofisticada (malla negra, sombrero de paja y gafas de sol, al estilo hollywoodense del glamour de los 60’s); es decir, responde al gusto masculino de femineidad, al quedarse tendida en la playa con el desenfado propio de la mujer delicada que prefiere tomar el sol a practicar el nado o divertirse. De igual forma, se evidencia la intención de reflejara través de los contrastes con su piel y la malla negra, en un sol donde resplandece su piel blanca, el hecho de superioridad de clase y raza, manifestando el disgusto de su mirada, al darse cuenta de que el acompañante de Leonor es alguien de su misma clase.
Este punto es importante, puesto que pueden deducirse la escala de valores y conceptos éticos que Johanna como ser humano posee. Es una mujer que considera que el hombre (el acompañante de Leonor en este caso) debe estar acompañado con alguien de su altura, y no con la que además de ser ladina es su prima. Eso indica que Johanna carece de sororidad
 y no puede escapar del discurso cultural del patriarcado, al someter sus valores en una forma tan frívola y poco inteligente.
De todo lo anterior, no obstante, en las conclusiones se interpretará la parte cuando Leonor se hace amiga de Johanna gracias a su casamiento con Pedro (véase Anexo 1), y como esto no altera la condición de sujeto femenino que se ha puesto de manifiesto a través de la presente interpretación.
b) ElaineHess

Este personaje puede considerarse como uno de los ejemplos más enriquecedores en cuanto a su análisis. En teoría, por pertenecer a una sociedad más civilizada debería poseer una apertura de pensamiento mucho más amplia. Pero como se podrá constatar, representa los decadentes rescoldos del machismo y supremacismo blanco racista. Su escala de valores los basa únicamente en su forma de pensar, y no posee mayor criterio que el de una persona cerrada que no es capaz de ver más allá de su alrededor. He aquí un ejemplo:
«—¡Leonor, plánchame el vestido verde de lana!

—Sí, señora.
—¡No olvides limpiarme los zapatos blancos!

—Sí, señora.

—¡Antes de lavar los platos me preparas una taza de té!

—Sí, señora.

Ella no bebía café, ni chocolate. Nada que le recordara a mi pueblo y a mi país.»(pág. 151)
Si bien este ejemplo habla por sí mismo, hay que recalcar que en casa de Leonor no solamente hay servidumbre, sino que Leonor misma forma parte de la familia Hess al ser esposa del antropólogo. No obstante, ElaineHess se aprovecha de Leonor cuando Andrew no se encuentra en casa. Pero en su discurso de doble moral, maneja los siguientes términos:
«—Sigues a Florence como si fueras un perro. No me gusta verte junto a ella. Florence es una criada y tú, la esposa del doctor Hess.

¡Qué, hipocresía! ¡Pero si yo era otra criada! La sustitutade Florence durante los fines de semana, Florence llegaba seis días a la semana, desde las ocho hasta las cuatro, para preparar la comida, lavar la ropa y limpiar la casa. Yo le ayudaba en todas las tareas. Y lo hacía con agrado. Junto a ella, el trabajo me parecía menos duro y humillante. Dejaba en mis manos la tarea de limpiar y ordenar la casa.»(pág. 121)
Leonor confirma la actitud retrógrada de ElaineHess. Aun así, Leonor se siente impotente y obedece todo lo que la señora le dice. Está consciente pero no toma las suficientes fuerzas para cambiar su realidad. Para Elaine, Leonor es quien debe formar parte de la servidumbre, aun con la contradicción de que Leonor merece respeto como señora Hess. Ese sentido de dominación moral puede considerarse y resumirse en un punto importante: masculinización
 del discurso. Por razones más relacionadas al sofisma que a la realidad concreta, Elaine parece siempre ganar a Leonor, pero por causas más bien dependientes de poder, que de ética o ideología, donde Leonor puede considerarse una persona moralmente en lo correcto: no sentirse superior a los demás, como la señora ElaineHess.
c) Antonia Koberg

Antonia es madre de Johanna, hermana del padre de Leonor, y lógicamente, tía de esta última. Participa en un diálogo de forma directa (mencionado en el ejemplo de Johanna Koberg), y fuera de esa escena, su única caracterización es la que Leonor ofrece.Después de una breve descripción sobre cómo se casó con un hombre de ascendencia alemana (pág. 26), y de cómo intenta acercar a su familia acomodada con la familia de Leonor (pág. 39), apenas cuenta el dato de los regalos de la fiesta de quinceañera y del vestido de novia (pág. 112). Si bien parecen datos insuficientes, es necesario reparar en el discurso de lo no dicho.
Antonia Koberg es un personaje que cumple una función conciliadora, intentando unir una familia sin jamás lograrlo. Leonor nos muestra que su familia jamás logra llevarse con sus primos y mucho menos con un tío alemán que jamás aparece. En ese sentido, puede considerarse a Antonia Koberg como un sujeto femenino silenciado. Su sometimiento es más que evidente y total; sus deseos conciliatorios no pueden  cumplirse y sus gestos quedan invisibilizados con el resto de actitudes que muestran sus hijos. Su caracterización demuestra un corazón noble, pero que jamás logrará una resolución, porque su posición está por siempre estancada en el mismo lugar.
d) Elvira Vega

Este personaje siempre está pendiente de lo que hagan los demás, por lo que se le puede caracterizar de forma simple como una mujer chismosa. Desde el momento en que mira al doctor Hess Leonor nos dice: «Elvira Vega no ocultaba su interés por el doctor Hess. Pero Andrew parecía molesto por el interés de ella. Yo lo comprendía bien. No es halagador para un hombre el interés de una mujer vieja y fea.» (pág. 50). Sin embargo, la mejor forma de interpretar a este personaje puede hacerse a través de las palabras de Leonor.(Véase Anexo 1, párrafo 8).
Como puede observarse, Elvira Vega (y en este caso, el personaje masculino de Jacinto Castillo) no solo divulgaron la historia de Leonor a todo el pueblo de San Cristóbal, sino que también emprendieron la labor de desacreditarla. En todo esto, existen muchos valores complejos, aunque la escena pueda considerarse simple. Por un lado, una mujer que abandona a su esposo puede considerarse inmoral; pero además, aunque es inaceptable que otra persona se encargue de juzgar dichos actos sin formar parte del sentido de la vida, al menos en un momento inicial es aceptado por el pueblo cumpliendo la función de doble moral, sumado a un machismo implícito, tal vez difícil de determinar en un primer momento. Es decir, negarle la condición a Leonor de decidir qué hacer con su vida y ser marginada por un acto de chisme que ni siquiera constituye una fuente primaria (para el caso, sería su familia) es una forma de violentar un derecho que como mujer posee.
En ese sentido, Elvira Vega representa la clase de sujeto femenino que lleva dentro de sí los peores valores de la condición humana, y la representación de una mujer típica pueblerina, que flexibiliza sus valores según las circunstancias que le convengan (agradar al doctor Hess, y la envidia implícita hacia Leonor al desacreditarla). Representa, en fin, una de las mayores consecuencias más perversas del machismo: el territorialismo femenino.
e) Melanie

La única descripción que la novela ofrece sobre la esposa del doctor Frick es la de ser una señora rubia de lentes.(pág. 63). Luego se sabrá su nombre (Melanie) únicamente por boca de Andrew Hess, porque en lo que respecta a Leonor, siempre se referirá a ella como señora Frick. Fuera de esta aclaración, la primera impresión del personaje es recibida de forma indirecta, a través de lo que dice el doctor Hess al afirmar:
«Desea  hacerte  un  retrato.  No  te  lo  ha  dicho  por  temor  de ofenderte. Cree que tú eres la persona más  arisca  que  ha conocido. […]Melanie  dice  que  nunca  vio  un  rostro  tan  sereno,  ni  ojos tan  melancólicos,  ni manos tan hermosas,  ni  piernas tan  perfectas.»(pág. 84).
Esta caracterización da cuenta de una Melanie sensible, receptiva y muy brillante. Esto la ubica como el primer personaje cuyo sujeto femenino alcanza la primera aproximación a una mujer completa y verdadera. Es decir, sin el sesgo implícito de las consecuencias del sometimiento ideológico que las mujeres viven por el machismo. Aunque las palabras del doctor Hess no dejan de ser verdaderas, tampoco deja de ser revelador el siguiente fragmento:
«¿Cuándo volverá  a  mi  casa?  —La  voz  amable  de  la  señora Frick  me  distrajo  de  mis  pensamientos.  Se  había  alejado  de  los otros  y subido las  gradas  del  corredor. 

—Siempre  que  mi  padre  me lo  permita. 

Los  dos  fines  de  semana  anteriores  había  ido  a  Panajachel  y posado durante  horas  en  la  salita  de  los  Frick.  Pero  el  trabajo  no había  progresado mucho.  Sobre una mesita  estaban  los  bocetos  que la  señora  Frick  me  había  hecho,  de  pie,  sentada,  de  frente,  de perfil... 

—¿Podría ir a  mi  casa  todas  las  tardes?  Como  mi  esposo  y  sus ayudantes  pasan  todo  el  día  en  la  casa,  dispongo  del  auto. 

— Pero...  tengo  que  volver  a  la  escuela. Hace casi tres meses que dejé de  ir  por las tardes. 

—Acabo de  hablar  con  tu  padre sobre  el  asunto  y me dio permiso para venir a recogerte.» (pág. 88).
Como puede evidenciarse, Melanie intenta atrapar la esencia de Leonor en su arte. De alguna forma, pretende descubrir en su mirada qué es lo que oculta. Aunque es un hecho muy significativo, dada su sensibilidad artística, es de poner en relieve el hecho de que Melanie siente que algo se le está escapando con respecto a Leonor, o simplemente no es capaz de comprender la taciturnidad natural que como ladina vive. Esto es importante, puesto que en el contexto en el que se desarrolla Melanie, le sería demasiado difícil llegar a comprender a Leonor, de tal forma, que no es capaz de comprender su deseo de lejanía, cuando pasa por sobre la libertad de Leonor, al pedir permiso a su padre, sin pedírselo primero a ella. Es decir, Leonor desea volver a sus labores cotidianas, pero Melanie desea seguir indagando en Leonor como si se tratara de un objeto extraño. ¿Qué es lo que tanto desea desentrañar de ella? Es una pregunta que no será revelada. Lo único que la novela termina por mostrar es que el cuadro resultante será vendido por Melanie, sin que Leonor lo sepa o disfrute al respecto.
f) Florence
Además de Leonor, Florence es el personaje femenino caracterizado más detalladamente. De alguna manera es como si la autora quisiese mostrar con mucha más profundidad la visión de la ladina, y en este caso, la visión de Florence, quien es la negra. Además de los diálogos cotidianos donde se evidencia la típica imprudencia de una doméstica (Florence es quien le cuenta a Leonor que Andrew Hess fue amante de Vera Glaspell), traban una amistad lo suficientemente interesante.
«—¿Por qué Andrew sólo tiene camisas blancas? —le pregunté un día de lavado.

—Si no lo sabe usted, menos lo sabré yo —respondió poniéndose bruscamente seria y metiendo las manos en el agua jabonosa. Antes de irse tomaba una taza de café en la cocina. Mientras lo bebía, con sorbos lentos, me hacía hablar de mi país.

Parecía  fascinada al oírme hablar de San Cristóbal, de la gente, de la escuela, del lago…

—¡Qué bonito debe ser vivir a la orilla de un lago! ¡Tener sol todo el año! ¡Debe ser lindo!

Y por sus ojos claros se le escapaba el alma hacia el sitio que yo le describía. ¡San Cristóbal de Atitlán! ¡Qué lejano y nublado me parecía cada vez más!

—Dejo la comida en el horno.

Con esas palabras se despedía siempre.» (pág. 121)
De alguna forma Florence trataba de no involucrarse con Leonor, pero poco a poco se convirtieron en grandes amigas. Como pudo notarse en el apartado de ElaineHess, Florence constituía el único consuelo de Leonor. Es interesante notar cómo Florence disfrutaba con las descripciones pueblerinas de San Cristóbal de Atitlán. Es como si en el fondo, ansiara una libertad más allá de donde le ha tocado vivir, en la ciudad fría estadounidense. Y aunque Florence trataba de comprender a Leonor, siempre procuró mantener una posición neutral, sin ninguna clase de involucramiento serio. Aunque no por eso, dejaba de preocuparse:
«—Leonor  algo me dice que usted no es feliz en esta casa. ¿Puedo hacer algo por la esposa del doctor Hess?

— ¿Por qué imagina que soy desdichada?

—Apenas habla. No sonríe. Sus ojos son melancólicos... con una melancolía que turba al que los mira.»  (pág. 138)
Aunque no está dicho en forma explícita, en el fondo Florence sabía que Leonor no podía ser feliz con el doctor Hess. Sin embargo, prefiere adoptar una posición cordial, donde no se involucra mucho más de lo que posiblemente le podría ser permitido; no por eso, deja de poner en claro las señales que ella nota en Leonor con relación a su infelicidad. Pero esto, solo nos muestra que se siente impotente, y que sabe que nada puede hacer que cambie el rumbo de las cosas. Florence es esa clase de sujeto femenino que no puede adoptar una resolución personal, sino que siempre dependerá de lo que los demás hagan. Por supuesto que esto no puede juzgarse como bueno o malo; pero es necesario resaltarlo, para dejar claro que su cosmovisión está relacionada con lo que se llama la visión de los vencidos.

g) Vera Glaspell

Este personaje femenino es compañera de trabajo de Andrew Hess, y en palabras de Florence, alguna vez cumplió la función de ser la amante del mismo durante sus años de estudiantes (pág. 153). Por razones que la novela no menciona, jamás llegó a ser la esposa del doctor, pero según puede leerse en la novela, que es mejor tratada que la mismísima Leonor (quien sufre malos tratos por su suegra) y visita la casa de los Hess sin inmutarse de la existencia de la ladina, por lo que este personaje femenino es una interesante representación de cinismo absoluto. La presencia de Leonor no significa nada para ella, y en su sentido convencional, le es indiferente que sea la esposa del doctor Hess, adoptando una actitud, como si el matrimonio de Andrew se tratase de una extravagancia. Leonor menciona un dato importante: «Descubrí que mi suegra había regalado mi rebozo, el rebozo tejido por mi madre, a Vera Glaspell» (pág. 153). Aunque es una cuestión simple, debe entenderse en el siguiente sentido: Vera puede considerar el rebozo como una simple reliquia indígena (en su condición de antropóloga), aunque también es una prenda femenina, la que simplemente aceptó sin pensar lo que podía llegar a pensar Leonor (ya sea el estar de acuerdo o no).
Si bien esta es una situación provocada por la suegra de Leonor, no deja de ser importante el hecho de que Leonor no pudiera protestar (en un primer momento ni siquiera darse cuenta) de que todos toman decisiones, (eso incluye a Vera Glaspell) sin tomar en cuenta su voluntad. Vera Glaspell es entonces, un personaje más que puede representar todos los dolores e incomodidades (una antagonista) de Leonor. En resumen, es una mujer que genera afrenta a Leonor, simplemente invalidándola.
h) Madre
La madre indígena de Leonor (a quien nunca se le menciona el nombre en toda la novela) es un personaje crucial que representa todas las formas de sumisión femenina y espiritual. Basta con conocer su opinión sobre el matrimonio de Leonor: «—Mamá ... —dije al fin—, ¿se alegra de que me case con él? ¿Le parece bien?—Tu padre aprueba tu matrimonio con el doctor Hess. Y si él lo ha aceptado, también lo acepto yo.» (pág. 112). Este apartado permite inferir muchísimas cosas. No solo acepta la voluntad la voluntad de su esposo, sino que se somete a ella como una verdad incuestionable en sí. Esto se confirma desde el principio, cuando Leonor cuenta cómo desde que nacieron (Leonor y su hermano) su padre prohibió que los amamantaran, para que los senos de la Madre no se deformaran, a lo que ella obedeció sin cuestionar. En más de algún sentido, es como si el hecho de que no aparezca su nombre, simbolizara el nivel de invisibilidad que este sujeto femenino alcanza.
Además, la anulación de su personalidad se vuelve más latente cuando Leonor nos dice: «Me aparté de la ventana y vi que en los ojos oscuros de mi madre no había el menor reflejo de tristeza por mi partida. Entonces comprendí lo mucho que deseaba mi matrimonio. Mi amistad con Andrew había provocado el alejamiento de Pedro y ella ansiaba su regreso.» (pág. 112). En su machismo involuntario, le parece mucho mejor la presencia de hijo —quien en este contexto ha cambiado con la familia por la relación de Leonor— a tener a una hija que está pronto a casarse. El mayor orgullo de la madre es Pedro, y no hay forma de que llegue a sentir algo más por Leonor, como si eso obedeciera a un orden natural que no puede cambiarse.
Cuando Leonor le pide un consejo matrimonial, la Madre responde: «Sólo tengo un consejo para darte. Si quieres conservar la paz de tu hogar sé paciente y sumisa. A ningún hombre le agrada una mujer exigente y terca. Cerró suavemente la maleta y salió de mi cuarto.» (pág. 113). En la Madre se repite un poco lo que pasa con Florence: hay una visión de mundo de alguien que ha sido vencido y no puede cambiar su visión jerárquica de la vida. El sujeto femenino de la Madre es la representación de las formas más abyectas de discriminación que van desde lo racial, económico, y cultural, llegando inevitablemente a su condición de mujer. En otras palabras, el sujeto femenino de la Madre es el de alguien que es lo que puedeser y no lo que quiereser. En ese sentido, se vuelve poético el hecho de  que la autora de la novela, nunca mencionara su nombre para identificarla: de forma implícita nos demuestra que la Madre no tiene voz ni voto y, lamentablemente, no tiene una condición de sujeto femenino autónomo, sino que dominado.
i) Leonor Palacios

Dada la complejidad de este personaje, cuya caracterización es la novela en su totalidad, se utilizará únicamente para su análisis el capítulo final (véase Anexo 1), aunque no por eso se dejará de hacer al menos un esbozo general de cómo el personaje llega a las conclusiones que presenta al final de la novela. En primer lugar, porque todos los personajes pasan por el filtro de Leonor Palacios, y su caracterización puede intuirse únicamente por lo que Leonor presenta, además de las pequeñas intervenciones o diálogos, que son muy escasos a los largo de la novela. Por otra parte, si bien ella es el centro de la historia, su condición de sujeto femenino surge en tanto la confrontación con los otros y su asimilación de los mismos. Ella se completa solo cuando presenta lo simpático y apático que todos los demás complementan en su relación con ella.
Desde su niñez se diferenció de su hermano, al crecer con sus flores, sus bordados y sus libros, mientras su hermano tenía amigos, salía a la calle a jugar con pelota y bicicleta (pág. 24). Como su madre jamás participaba en la conversación de los hombres, idealmente Leonor tampoco debía hacerlo (pág. 46). A esto debe sumarse la división de identidad, donde a veces debía vestirse como india por imposición de su madre, y cuando iba a la ciudad podía vestirse como quería, o como prefiere llamarlo Leonor, como ladina (pág. 76).
Debido al sentido trágico de la vida de Leonor, no sería incorrecto caracterizar su encuentro con Andrew Hess como su primera peripecia y el inicio de su anagnórisis. Es importante apuntar este dato, debido a todos los cambios que Andrew provocará en la vida de Leonor, más que por su matrimonio con éste o por la partida del pueblo natal, como por el hecho de que Leonor descubrirá las luces y las sombras de su carácter. De este matrimonio en general, resultará la resolución de todos los hechos que acaecen en el relato.

Si el presente análisis se aplicara únicamente a personajes masculinos, dado el carácter de Andrew con su machismo disfrazado de antropólogo, no quedaría críticamente favorecido. Esto debido a que al igual que el padre de Leonor, obligaba a vestir con traje tradicional indígena a esta última, aún a costa de su voluntad. Pero no es solo cuestión de vestuario; como la misma Leonor dirá: «Descubrí que mi dinero, los $490.00 que aún me quedaban habían desaparecido. Andrew, al encontrarlo, lo puso en una cuenta de banco.» (pág. 153). Por supuesto, esto sin permiso de ella. De igual forma el resto de pertenencias de Leonor estaban a disposición de Andrew y su madre.
Por otra parte, un dato interesante, que en la novela parece inofensivo, debe considerarse vital para comprender cómo Leonor comienza a cambiar su punto de vista sobe Andrew, quien al final, a través de todo el daño que le causó, provocará una transformación o renacimiento en la condición de sujeto femenino en Leonor.La escena ocurre cuando recién salen de San Cristóbal de Atitlán (mudándose porque se acaban de casar) y llegan al centro de la capital. Mientras Andrew deja esperando en el auto a Leonor durante media hora, baja con un hombre que ni siquiera saluda a Leonor. Dicho hombre conversa con Andrew en inglés, creyendo que Leonor desconocía esa lengua; Leonor manejaba ese idioma sin que Andrew lo supiera o nadie más; así que disimuladamente escucha la conversación y ella se da cuenta que para Andrew (en su visión de antropólogo) era importante casarse con una nativa; y de eso, junto al otro hombre, lo conversaban como si se tratara de recolectar reliquias autóctonas de los pueblos que visitan. Aunque la novela no lo presenta de forma explícita, evidentemente esto marcará a Leonor y le hará entender qué es lo que Andrew realmente pretende con ella.
De esta escena simple, a todo lo que vive con su suegra y las personas que pretenden ayudarle, (el doctor que intenta convencer a Leonor que todo su dolor es culpa de lo que ella siente y de nadie más, y el cura que intenta convencerla que la paciencia es una virtud matrimonial que debe cultivar) puede concluirse que en verdad nadie pudo comprender el doloroso mundo de Leonor. Dado que ella no puede alcanzar reflexiones de nivel filosófico (porque sería una incoherencia con la formación del personaje), no por eso deja de sacar sus propias conclusiones sobre todo lo que le ha tocado vivir, empujándose a sí misma al deseo de suicidio, como única fuente de libertad. Es por eso que llegando al final de la novela intenta suicidarse, y un hombre que estaba cerca la salvó.

Con este cuasi-resumen puede analizarse mejor el fragmento dedicado a este personaje (Véase Anexo 1). En las conclusiones que Leonor extrae de sus vivencias, determinaráncómo después de sus peripecias se construye como sujeto femenino. En primer lugar, desea su divorcio con todas sus fuerzas hasta que toma el valor para abandonar a Andrew y separarse de él definitivamente (§4).
 En segundo lugar, al saber que no puede regresar a San Cristóbal de Atitlán, debido al rechazo moral que acarrea el divorcio, decide establecerse en la capital (§ 8-11).
Es ahí donde encuentra trabajo, se reconcilia con su hermano, y se da cuenta que éste se ha casado con su prima que tanto la rechazó. Aunque es una pregunta impertinente en este contexto, de alguna forma parece necesaria: ¿Johanna Koberg se hubiera casado con Pedro Palacios si no hubiera sido blanco? En las conclusiones se hace una breve mención al respecto. Lo que fue positivo en todo esto es que Leonor pudo irse a vivir con ellos y mejoró su relación no solo con esa pareja, sino con su primo Gustaf(§ 6-7 y 12-16). Hasta este momento podría considerarse que Leonor conquistó su libertad, debido, en parte, por su separación con Andrew o porque no aceptó la opinión de su familia (cuyo tema moral es para analizar en otro tipo de investigación), pero lo cierto es porque por primera vez Leonor podía ser algo que ella deseaba ser sin verse necesariamente sometida por nadie más. Pero como se verá más adelante, tiene un encuentro con Andrew, que determinará el final del relato (§ 17-20).
Con una estrategia de novela rosa, la última peripecia de Leonor, termina con la reconciliación de Andrew. En el § 21 puede verse un cuestionamiento interno de este personaje femenino, donde una suerte de instinto materno (las pupilas de Andrew ablandan a Leonor) permite que ella acceda a su petición de volver a verse. Esa concesión por parte del personaje, no puede considerarse inocente, pero tampoco obvia; la representación literaria de Leonor contiene toda la coherencia en relación a este acto último. Sin embargo, hay en todo eso un elemento poético que debe de tomarse en cuenta: cuando Andrew la encamina hacia su casa, ella si pregunta si realmente ha hecho bien o si ha actuado como masoquista o como alguien que ha faltado a su propia integridad (§ 31). 

Como en § 32 Leonor afirma que intuía que Andrew la buscaría, esto alimenta la idea expuesta anteriormente: hay una especie de romanticismo que, por supuesto, a lo largo de la novela ha afectado al personaje, pero con la diferencia de que ahora esa ilusión forma parte de la realidad posible del personaje, dando como resultado una especie de final feliz.
Hacia el final, Leonor hace un recuento de los daños, donde considera que ha vencido a todas las personas que le han hecho daño, aunque no por eso ha cambiado su rostro (§ 33). Este dato final es fundamental, porque entonces la novela permite entrever una doble posibilidad con el final feliz, y en el caso que atañe al presente análisis, admite interpretar lo que Lara Martínez se ha dado en llamar un proto-feminismo de índole criollo.

Si bien esta caracterización de Lara Martínez es bastante discutible, sobre todo porque el término índole criollo parece malicioso, la cuestión proto-feminista es una aproximación (aunque insuficiente) al resultado que Yolanda Martínez presenta con su novela. En particular el personaje de Leonor, a través de sus peripecias, constituye una denuncia de muchas de las formas tanto implícitas como explícitas del sometimiento de la mujer; pero por otra parte, con el presente análisis, pudo observarse que muchas de esas cadenas, Leonor pudo romperlas, aunque no logró vencer las barreras ideológicas.
Su regreso con Andrew, y la consideración de que esa segunda oportunidad es una forma de triunfo, es un punto bastante complejo, que de forma implícita muestra que el premio o el objeto del deseo, es alcanzado por Leonor como una meta que repentinamente vuelve a su camino, como si después de Andrew ella estuviese a la deriva. Afirmar que ese regreso es una forma de ganar, invisibiliza todas las formas de sometimiento por las que pasó, aunque por eso el cuestionamiento del personaje permite intuir una anagnórisis que desencadena un verdadero despertar: ¿Sigo siendo una masoquista? ¿Siempre fui una farsante? […] pero el triunfo no me ha cambiado el rostro.
Sin embargo, ese despertar se queda únicamente en eso; y por los implícitos del final (§ 34) puede concluirse que nunca pasará a la acción de sus pensamientos, porque en el fondo, ha decidido volver con Andrew para tratar de encontrar su final feliz.

7.6. Sujeto femenino en Corazón Ladino
En términos generales, dado el realismo de la novela, no puede negarse la denuncia al sometimiento que los personajes femeninos viven. Las situaciones cotidianas representan cómo todas estas mujeres han asimilado con estoicismo todo lo que viven sin pretender cambiarlo. Sin embargo, al integrar todos estos sujetos femeninos en la búsqueda de un símbolo global, pueden interpretarse aspectos no vistos desde una lógica simplista.

El sujeto femenino de Corazón Ladino es impotente e incapaz de transformar su realidad. Carece de solidaridad con el resto de personas y de sororidad con otras féminas; es competitivo y vela por su propio punto de vista. Por momentos puede alcanzar la nobleza y algunas virtudes, pero por otros posee defectos como el cinismo, el egoísmo y una actitud tirana. Este sujeto femenino también es de mojigata por lo que cae en el estereotipo androcéntrico. Pero también es sensible al punto de que a veces puede trascender su realidad hacia nuevas formas de pensamiento, pero también puede herir su autoestima hasta darse por vencida. 
Finalmente, aunque puede comprender por momentos su sometimiento al discurso del patriarcado, como si fuera capaz de ver el umbral de la libertad espiritual, se queda detenida, como en el limbo, pero asumiéndolo sin darse cuenta, acostumbrada a la realidad como condición de verdad y no como condición de cuestionamiento.

Es decir, el sujeto femenino de Corazón ladino, tal vez sin intención, responde implícitamente al discurso del patriarcado, sin intentar jamás, su encuentro con la libertad.
VIII. EL FEMINISMO: UNA BÚSQUEDA DE VERDAD EN LA PARTICULARIDAD DEL SER HUMANO

La idea primigenia de este estudio fue dar un punto de vista no androcéntrico de una novela salvadoreña en particular. De ser así, si se atienden a las etiquetas, el método utilizado en este ensayo puede denominarse como crítica literaria feminista. Si bien podía resultar satisfactorio analizar la novela de algún escritor consagrado por la crítica nacional, también resultaba estimulante acercarse e interpretar una propuesta literaria femenina; esto por supuesto, con el fin de profundizar en la visión de mundo de una escritora. 
Con los actuales estudios de crítica literaria, pasando por la herencia de la deconstrucción de Derrida, y la fragmentación del sujeto por parte de Lyotard, parece necesario comenzar a conciliar nuevos puntos de vista, posiblemente sin mucha atención hace unos años; es decir, aunque en un principio puede sonar inconcebible una pragmática feminista (donde una fórmula epistemológica resultaría en un análisis más antropológico que lingüístico-literario con enfoque de género), la realidad es que los puntos de vista de diferentes disciplinas (interdisciplinariedad) podrían direccionar nuevos enfoques, mucho más liberados del punto de vista del crítico tradicional, que suele fragmentarse en el análisis.

Por otra parte,todo este problemade la validez del discurso feminista es debido, en parte, a que la crítica más academicista suele renegar de la validez de su punto de vista, sin reparar que esa negación confirma el punto de vista androcéntrico; esto, no porque un criterio feminista se cierre hasta ese punto, sino porque históricamente la mayoría de categorías de análisis pertenecen al discurso androcéntrico; o como se diría,  parafraseando de forma resumida a Simone de Beauvoirla objetividad es la afirmación de la subjetividad masculina(Beauvoir, 2006, pág. 322).

Todo lo dicho anteriormente, no pretende justificar el método utilizado en el presente ensayo, ni tiene por intención demostrar una validez epistemológica. De lo que en realidad se tiene intención es de iniciar nuevas discusiones. Al menos, en cuanto a crítica literaria se trata, descubrir las nuevas particularidades que intervienen en la relación de la literatura con el entorno social, y los paradigmas que intervienen en la representación literaria para descubrir una visión de mundo, deben contemplar hasta qué punto puede desentrañarse en realidad dentro del descubrimiento de la verdad en el texto, formas violentas e ideológicas a las que se somete el discurso; y sobre todo, cómo estas formas violentas, al tomarse como condición de verdad, no contribuyen a un verdadero cambio en la visión de mundo, que es el primer paso para discutir soluciones sobre paradigmas ideológicos que finalmente presentarán cambios sociales. 

En ese sentido, y en muchos otros, la crítica literaria feminista es entonces una forma de comprender el sentido del texto literario, sin menoscabo de ninguna de las formas tradicionales de interpretación textual. Aunque en estos tiempos se ha relativizado el conocimiento, el feminismo sigue contribuyendo en la búsqueda de particularidades que permitan comprender mejor la realidad de los seres humanos.
IX. CONCLUSIONES

Tanto en relación a la teoría y la crítica literaria propuesta, como a la interpretación realizada en el presente ensayo, estas son las conclusiones:
1. Corazón Ladino de Yolanda Martínez puede y debe considerarse como una novela precursora en la denuncia del discurso patriarcal, aunque no por eso constituye el primer intento de novela de liberación discursiva. No obstante, la función de sensibilizar al lector se cumple, por lo que la función transformadora debe pensarse como un elemento presente.
2. El análisis feminista con la disciplina de la pragmática y las herramientas de los implícitos, aplicado a Corazón Ladino, permitió descubrir las denuncias del racismo, las relaciones de poder entre las distintas clases sociales, el sometimiento ideológico y la vulnerabilidad de las etnias menos favorecidas, y la visión exótica y pintoresca que el extranjero tiene con relación a lo latinoamericano.

3. El sujeto femenino forma parte del implícito en el  discurso patriarcal, no por una intención explícita de la autora, sino todo lo contrario: la autora de Corazón Ladinono pudo rebasar la visión de mundo del discurso androcéntrico y patriarcal; esto se vuelve presente, sobre todo, por todos los elementos de romanticismo rosa, y la búsqueda del final feliz a pesar de que las circunstancias inherentes en la novela demuestran lo contrario. Debido a la presencia de estos elementos idealistas, en parte un poco forzados, posiblemente el aspecto psicológico con un punto de vista subjetivo, sea la forma más adecuada de caracterizar la novela, distanciándola del realismo psicológico tradicional, tal como lo concibe la crítica literaria.

4. En resumen, el presente análisis permitió descubrir los mecanismos institucionales del patriarcado y su forma de prevalecer en el proyecto ideológico de la novela  Corazón Ladino, a pesar de la denuncia y su aproximación al proto-feminismo.
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XI. ANEXO

Este Anexo corresponde a un capítulo completo de la novela Corazón Ladino. Por el estilo de la interpretación en el presente ensayo, se colocaron números en formato de superíndice para facilitar su lectura, con una numeración que remitirá a cada fragmento seleccionado en el análisis realizado al personaje Leonor Palacios.
Capítulo xviii de Corazón ladino
1Acabo de escribir una larga carta al doctor Freeman. Necesito su consejo. Hace cinco meses que dejé su clínica; pero esta noche, oscura y fría, me lo ha recordado. Y al evocarlo, sentí el impulso de escribirle, Necesitaba hacerlo, necesitaba compartir con alguien lo que acaba de sucederme.
2Andrew tenía razón. Mis padres han censurado mi regreso. —¡Nada justifica el divorcio! —exclamó mi padre cuando traté de explicarle los motivos de mi regreso.

3No me rechazaron, pero me trataban con tanta frialdad que me forzaron a dejar su casa un mes después de mi llegada. 
4Mi propósito era pedir la anulación de mi matrimonio y lo hice tan pronto llegué a Guatemala. Pero ha sido inútil… la curia exige prueba de todo lo que he dicho. 

5Convencida de la inutilidad de mi intento, consulté el asunto con mi hermano y me ha dicho que debo esperar otros seis meses para iniciar los trámites del divorcio.

6¡Cuántassorpresas me reserva la vida!Pocos meses después de mi matrimonio, Gustaf atropelló involuntariamente a un niño de cinco años y su madre buscó los servicios profesionales del Licenciado Palacios. Pedro logró poner en libertad a su primo; comenzó a frecuentar la casa de los Koberg y, en diciembre de 1963, se casó con Johanna. ¿Cómo pudo suceder eso? Aún no salgo de mi asombro. Yo, que me creo muy intuitiva, jamás sospeché que mi hermano estuviera enamorado de Johanna. 
7¿Era eso, el desdén de su prima, lo que lo hacía tan rudo y agresivo? Basta de conjeturas. La verdad es que al regresar, después de dos años de ausencia, he recobrado a mi hermano. 

8La gente del pueblo también me rechazó. Dejó de saludarme al saber que había abandonado a mi esposo. Elvira Vega y Jacinto Castillo se encargaron de contarlo a todo el que quería oírlo. 

9Sólo Nicolás y Domingo permanecieron fieles. Yo necesitaba su afecto, pero los rechacé suavemente. No quería crearles problemas con sus padres. 
10Mi padre no se cansaba de repetirme todas las noches, después de la cena, que su hija había perdido el respeto del pueblo. Y un día de agosto, con las primeras las primeras luces del alba, dejé para siempre el pueblo donde había nacido.

11Me fui de San Cristóbal temblando de frío y de dolor. 
12Llegué a Guatemala con una maleta en una mano y cuarenta quetzales en el bolsillo de mi falda. Fueron días tristes. Al noveno de mi llegada encontré empleo en una tienda de flores y plantas de la Once Calle. 
13Fue allí donde me encontró Pedro, una tarde que llegó a comprar una maceta de geranios rojos para Johanna.

14—Papá está enojado contigo porque abandonaste a tu esposo —me dijo al reponerse de su sorpresa—. No se ha molestado en conocer los motivos. Leonor, yo quiero saberlos.

15Ahora vivo con mi hermano y mi cuñada en una casa de la Segunda Avenida; soy la secretaria de la firma Aguilar-Palacios y gano ciento veinticinco quetzales al mes.
16No he vuelto a San Cristóbal. Don Francisco Palacios se siente avergonzado del fracaso de su hija. Y mi madre, aunque lo calle, tampoco está orgullosa de mí.Esta noche, Pedro, Johanna y Gustaf se han ido a una fiesta. Mi hermano insistió en que fuera con ellos, pero he rehusado. Aún soy la esposa del doctor Hess y no quiero aumentar el disgusto de mis padres saliendo con otros hombres. ¿Por qué no sucedió esto antes de que yo me casara con Andrew? ¿Por qué? Dentro de seis meses podré divorciarme de él, pero… ¿aceptará Gustaf a una divorciada? ¿La aceptará su familia? ¿La aceptarán sus amigos? He perdido el derecho de amar a Gustaf. Y yo soy la única culpable… por mi impaciencia.
17Hace cuatro horas estuve con Andrew y nadie lo sospecha. Esta tarde, al salir del Banco Agrícola Mercantil., tropecé con él. Le costó reconocerme. Ya no soy la que conoció. Llevo el pelo corto y visto como las muchachas de la clase media de Guatemala.

18—¿Qué andas haciendo aquí? —pregunté al salir de mi asombro.

—Llegué a Guatemala a principios de septiembre —respondió en voz baja—. He pasado estos meses en el Petén… haciendo un estudio sobre migración indígena; pero pienso fijar mi domicilio en esta ciudad. Apenas llegué fui a San Cristóbal. No te encontré…

19El tono de su voz me hizo fijarme en él.

20—Sí… en agosto me trasladé a Guatemala.

—No puedes imaginar la alegría que me causa verte de nuevo. ¿Por qué no vamos a un sitio donde podamos hablar? Tengo muchas cosas que contarte…

21Iba a rehusar, pero al levantar la cabeza tropecé con sus ojos y lo que vi en ellos me conmovió. ¿Qué fue lo que vi en el fondo de sus ojos verdes? ¿Tristeza? ¿Soledad? ¿Cansancio? ¿Pena? No lo sé todavía, pero sus pupilas opacas me ablandaron.

22Lo seguí dócilmente hasta una cafetería de la Sexta Avenida. Y mirando los escaparates de las tiendas he tratado de disimular mi turbación.

23Mientras tomaba su taza de café con crema, Andrew me habló largamente. Aceptó dejarme partir por complacerme. El doctor Freeman y el Padre Hunter no se lo sugirieron jamás. Ellos no influenciaron su decisión. Ha decidido también, separarse definitivamente de su madre. Ella lo obligó a escoger. Su madre o su esposa. Fue una decisión difícil y dolorosa. Pero me ha preferido. No piensa volver a Albany. Se quedará en Guatemala para siempre. El director del Instituto de Antropología e Historia le ofreció un empleo y ha resuelto aceptar. Lo escuché en silencio, sin aprobar ni censurar ninguna de sus decisiones. Insistió en acompañarme hasta mi casa. Confundidos entre la gente, en absoluto silencio, hemos caminado por las calles iluminadas y bulliciosas.
24Cerca de la casa intenté despedirme.

25—Buenas noches, Andrew —dije tendiéndole la mano—. Gracias por acompañarme.

26Él retuvo mi mano y me pidió en tono humilde.

27—¿Puedo verte mañana? ¿O prefieres otro día?

—¡No…! ¡No…! —protesté tratando de soltarme—. ¡No debemos vernos…!

—Entonces no has comprendido todo lo que acabo de decirte… todo lo que acabo de contarte… todo lo que acabo de confiarte.

—¡No sigas hablando! ¡Déjame ir! Yo tengo una deuda contigo… Te pagaré todas las cosas que destruí… todas.

—No he venido a cobrarte sino a pedirte otra oportunidad. No me he resignado a perderte, Leonor. No puedo resignarme. ¡Vuelve conmigo! He alquilado una casa en la Once Calle. ¿Te gusta esa zona? ¿O prefieres vivir en otra?
28Sus ojos. Otra vez sus ojos. Toda mi resistencia se ha desmoronado al ver sus ojos tristes. Sé que sufre. Sé que está sufriendo. Hasta me parece que puedo medir su sufrimiento. La noche es oscura y fría. No podía dejarlo ir sin una frase amable.

29He permanecido callada, con los ojos bajos, luchando contra mi impulso de rechazarlo.

30—¿Conoces la iglesia de San Francisco? —pregunté con voz ronca—. Ve mañana a las seis. Acostumbro ir todas las tarde, al salir de la oficina.

—¡Gracias, Leonor! —Andrew me soltó la mano y las lucecitas que brillaron en el fondo de sus ojos son mi recompensa.

31—¿He hecho bien, doctor Freeman? ¿Sigo siendo una masoquista? ¿Siempre fui una farsante? ¿O es que en días como éste, víspera de Navidad, aumenta nuestra capacidad de perdonar y olvidar?

32Antes de acostarme me he contemplado en el espejo de mi cuarto. Yo lo presentía. Yo intuía que Andrew vendría a buscarme.

33He vencido a ElaineHess y a Vera Glaspell, a su madre y a su amante. Pero el triunfo no me ha cambiado el rostro. Sigue siendo el rostro de mi madre: sereno, dulcemente melancólico y levemente altivo.

34Mañana a las seis veré de nuevo a Andrew. Y con este pensamiento he cerrado mis ojos.

� A este respecto, pueden confrontarse las cinco ediciones de ambas novelas más las reimpresiones.


� Sobre todo en los temas relacionados a Filosofía del lenguaje (el Tractatus de Wittgenstein, por ejemplo), Lingüística del texto, o sintaxis oracional, podemos encontrar discusiones acaloradas al respecto.


� No sólo existe extensa bibliografía al respecto, sino que ésta se aleja del objeto central del presente trabajo. De ahí que se le sugiera al lector la consulta de un informe extenso y general sobre esta discusión: Menéndez, Salvio Martín. (El problema de definir pragmática, 2004).


�La presente clasificación étnica es la propuesta porFredrikBarth y otros autores (Los grupos étnicos y sus fronteras, 1976). Se estimó necesaria —sin intención de agraviar en un tema tan delicado que orilla con el racismo—, dadas las condiciones culturales que históricamente han dividido política y socialmente a los habitantes no solo de Hispanoamérica, sino del mundo entero.


�A este respecto, se tomaron en cuenta las reflexiones propuestas por Anthony Giddens en Manual de Sociología.(Giddens, 2000, págs. 315-357)


�Inspirado en algunos planteamientos hechos por la Psicología social y en especial por FredericMunné(La Psicología Social como ciencia teórica, 2008). 


�Con respecto a este concepto, véase a GiuliaColaizzi(Feminismo y teoría del discurso, 1990). El término se comprende como el cambio en la dimensión ética, política y cultural en la concepción del mundo por parte de la mujer con respecto a la mujer, lo que implica una mejor interpretación de la realidad, culminando con la búsqueda final de la liberación del discurso del patriarcado.


�Este término no debe confundirse con masculinismo y sus estudios relacionados.


�Para abreviar, se utiliza la notación comúnmente aceptada para determinar un párrafo; por lo demás, el lector debe remitirse al Anexo 1, donde se encuentra el fragmento del presente análisis.






